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LA AURORA BOREAL Y EL 
ARCO IRIS. 

Eli la atüiósfrira y en el inmenso 
mar etéreo en que estén sumergidos 
los mundo?, se verifican conatante-
inenle maravillosos fenómenos pro­
ducidos feíicidamente por ligeros 
movimientos de ia materia y de/ 
éter, bajo la uccióo de fuerzas recí 
procas, que scgua el modo coino se 
presentan dan lugar á los fenóme 
nos luminosos, calóricos, magnéti­
cos y eléctricos. 

Pero sin duda hi mas maravillona 
é inofensiva manifeíitacióa de la 
elet:lriciilad eula atmósfera, son las 
.turoras bireul'S, esas blancas y 
hütirosaiios cortinas, con matices 
dorados, qae se desprenden de la 
bóveda celest*", esos fuegos aéreos 
que COI stiluyeu precioso manto de 
purpura y oro, rápiílas onduiacio 
nes ígneas do múltiples colorea en 
form» de abmico, de rayos ceute-
leautesde deslumbradora bliiicura 
que se desprenden du las celettss 
alturas é iluminan el firmamento, 
apareciendo cual inmensa bóvada da 
íuego. El nzui, el verde, el amurillo, 
el I ojo y el blanco, brillan en los ra 
yo* palpitantes déla aurora hasla 
que la luz se hace más difusa, qu« 
entonces palidactn los colores y de­
saparecen paulatinamente. 

Las causas.de las auroras boraales 
es una suave y lenta recomposición 
de la electricidad neguivi del suelo 
con ia positiva dd la atmósfera. 

En las regiones polai es, envueltas 
en ei m uito do las noches largas del 
invierno, todo aparece dormido; la 
naturaleza parocti encontrarse en 
un estado de alucitiamiento, parecido 
al MUeño de un alma virgen en la 
edad florida. Arcos magestuosos que 
Sftmultipiican en riquísimos colores, 
columnas lumiuosis, surtidores de 
colores que pasan rápidamente del 
amarillo rojo al verde, y que so des 
pliegan en caprichosas ondulacio 
nes que acaban por formar una in' 
mensa cúpula de fuego que ilumina 
fúntásticumente las regiones pola 
res. 

El arco irises otro de los fenórae 
nos meteorológicos que ofrece la n» 
turaleza a nuestra cont«smplación, 
extiíando. la imüginación da los 
hombres dedicudos á las ciencias 
naturales. Tiene por causa, no laelec 
tricidad como e! rayo y la aurora 
boreal, sino un sencillo fenómeno 
óptico, que se produce cuando una 
nube «ituada al lado opuesto del sol 
se resuelve en lluvia, yelobservador 
se halla vuelto de espaldas ái astro 
del dia. Parece un arco que los ge­
nios celestfS forman á sus dioses en 

un dia de gala, sosteniéndose en el 
horizonte y üpoyándosa al aparecen 
en el suelo, como los pilaras de unii 
bóveda gigintesca de puros y deli'r 
cados colores, que se extienden esi 
fajas concéntricas de los ñUlñ colo­
res, rojo, anaranjado, amarillo, ver­
de, azul, Índigo y violado. 

A cierta distancia, se observa ge­
neralmente otro arco concéntrico á 
éste, otro de más npígados coloreS) 
producidos por la reflexión del pri-
mirosobre las gotas de lluvia. Ei ar 
co inferior presenta el rojo colocado 
en la parte exteiior, y el violado en 
il interior, mientras que en el arco 
supedor, la imagen rellejadadel pri­
mero se halla invertida en el orden 
de colocación. Da manera que el ar­
co iris no es más que una modifica­
ción especial que experimenta la luz 
solar, reflejada, leíVactada y dos-
compuesta por las gotas de la lluvia. 

De pana debemos combatir la fjl-
sa creencia que el vulgo tiene, de 
que la aparición del arco iris anun • 
ciaelf indela lluvia; pues no hay 
base Si'g«ru en que apoyar ste aser­
to, siendo, como es, un simple fenó­
meno meteorológico. 

El arco iris es más ó menos ex­
tenso según la altura del sol. Cuas,do 
el astro rey se hulla más próximo á 
su ocftso, el arco aparece por Orien­
te en forma de una semi-circunfe-
rencia, cuyos extiemos parece se 
apoyisn en la tierra. Aun recuerdo 
con fruición un poéiico dia de pri­
mavera que nos encontrábamos unos 
amigos en Vimbodi, camino de Po-
blet, provincii de Tarragona, cabal­
gando briosos caballos en'Jos arries­
gados caminos de aquellas empina­
das mont .ñas. El tiempo estaba nu­
blado, y finísimas gotas se escapa­
ban del cíelo, refrescando la atrnós-
feía. Hablamos salido muy tempra 
no de Vimbodi, para poder contem­
plar las innumerables bellt^zas de la 
salida del sol, y aquellas picaras nu 
bes que encapotaban el bello cielo, 
me privaron del placer que había de 
producirme el espectáculo de la na­
turaleza ai rompe^ el alba; pero, en 
cambio, pudimos observar otro es­
pectáculo no menos bello y encanta 
dor, el de aquellos magníficos paisa 
jes de escarpadas montañas de riqui 
sima vegetación, iluminados por la 
pálida luz quo podía franquear las 
nubes, que comunicaban un tinte 
meloncólíco á la verdura délos cam 
pos, embellecidas por el fulgor de 
un precioso arco que coronaba el 
hoiizonte, y que cual pórtico da luz 
so apoyaba en las cúspides de lis 
montañas. 

Estos meteoros son más comunes 
en los polos que en las regiones ecua 
toriales, puesto que cuanto mayor 
es la altura del sol sobre el horizon­
te, menor es la estensión del arco 
iris, y cuando los rayos delsol caen 
perpendicularmente^ como sucede 

en la zona tórrida, jamás St3 m*»ni-
fitsta esta fenómeno. 

¡Cuántas maravillas en la nata-
raleza...! 

¡El lenguaje humano no tiene fra­
ses para ponderarlas...! ¡A qué cú­
mulo de reflexiones nos conduce 
tanta luz que inunda nuestro ser, 
delicadas vibraciones del éter, que 
se trasmiten en ondulaciones dando 
vida á lus plantas, luz á la noche y 
maraviil (S bin cuento á la creación. 

L/v GAMTÍL TIGRE. 
El lector recordará quizá que la 

cuestión de los tigres ha sido discu­
tid t l.írgamentu en el seno del Par­
lamento británico, v que se ha dis­
cutido el punto de enviar una expe­
dición tní itar especial para exter­
minar un enemiga que opone á ia 
colonización las más serias dificul-
tadeij. En estos últimos tiempos, los 
iiabitantts de Bengala han dejado 
oir de nuevo sus qu-jas; basta á ve­
ces un soto tigie al rededor de una 
a'daa pira destruir sucesivamente 
todo el ganado y una parte de los 
habitantcá de la locaüdad. En aten­
ción á que se han tomado medidas 
por el gübierno inglés, nos parece 
inteiesaute reproducir la relación 
de la caza de un tigie, según un ha­
bitante de Benia'a, M. E. V. Wert-
Eoa.'Oit. 

El corresponsal habla primero da 
ios hábitos d<)i tigre, que acecha su 
presa. 

Ea los sitias en que el camino 
conduce á un vado ó á una hondo­
nada, en las orillas de un rio, en la 
hierba alta y espesa, el come-hom­
bres (mancxtei) reposa durante los 
calores del mediodía, con la cabeza 
hacia su guarida; escucha el ruido 
de las carretas que crujen sobre los 
ejes, y los gritos de los carreteros 
excitando sus bueyes á entrar en ei 
agua; luego, cuando después de ha­
ber atravesado el rio, trepan penosa­
mente el camino con las ruedas 
atascadas, el tigre s« aleja suave* 
mente de su emboscada y se lanza 
con todo ti peso de su cuerpo sobre 
su victima; antes que los bueyes se 
hayan apercibido que han perdido 
su conductor, el carnicero ha d>sa-
parecido con e! hombre que lleva en 
su boca, sin dejar otra huella de su 
paso sino un jirón sangriento de ro­
pa, enganchado en las espinas de un 
matorral, que el viento agita en el 
borde de un camino. 

Asies como los aldeanos desapa­
recen, unos tras otro«: bien pronto 
ningún carretero se atreve á pasar 
por ia Vecindad délos juncales; to 
dos los años el arado se aleja teme­
roso de la extremidad d« ios bos­
ques; por su lado, el tigre se vé obli­
gado por el hambre á presentarse 
en campo raso; allí sorprende'al 
pastor que guarda su ganado, ó il 

agricultur entregndo á los trabajos 
de la estaci6n. 

Durante la noche, el feroz cuadrü* 
pedo ronda alrededor de las caba­
nas del pueblo, y harto infortunado, 
aquel que valiéndose de la oscuridad 
para ir á beber en el manimtíal ve­
cino, DO entra más en su morada. El 
sol, después de salir, muestra clari -
simamente lo que ha pasado en las 
sombras de la noche; las patas dtl 
tigre están impres s en el suelo; 
vestidos ensangrentados yacen es.-
parcídos aqiity allá, y se compren­
de demasiado lo que h i sido de ios 
desdichados aldeanos. 

Reducidos á la desesperaci^ los 
aldeanos se embelesan de plftcer 
cuando saben que las tienda» blan­
cas de los sahibi se han plaatado 
cerca de un puebiccillo vecino y se­
guido de infinidad de viudasy huér 
fanos. El Mondol (jefe) y los viejos 
del pueblecillo Tan k implorar la 
ayuda del hombre blanco. Le hablan 
de la muerte de sus amigo*/ de sui 
hermanos, del destrozo de sus gana 
dos; le declaran que si Qo se mata al 
tigre antes de las cosechas pióúmas 
toda la poblaciiSu dejará el paii para 
ir á buscar una tierra más hospita-
ria. Los sahibs prometen su «yoda 
á condición de que se |es inlorme 
prontamented« los lieqbiMi'yJhaz*' 
ñas del enemigo; al dia aigijiitato an­
tes de que ei sol h «ya hecboí»vapo-
rar el rocío, van measajieros á con­
tar de que modo uo pidre Á* fami­
lia ha sido arrebatado por la noche 
en el umbral de la puerca du su 
choza. 

Ei cazador experimentado qae di­
rige la partida de los monteros no 
pierde su tiempo: ordena equipar 
sus elefantes, coge su fuerte lanza, y 
luego sin esperor el resto de la com­
pañía, que le seguirá con los fusiles 
y elefantes, galopa hait» el piutbleci 
lio para ver por sí mismo, para es­
tudiare! terreno y tomar todas las 
medidas convenientes. 

El cazador se pone en camino y 
toma todas sus precaucione? Antes 
de entrar en el juncal. Un carabine­
ro es apostado eu un áí-boIéO el s i ­
tio en que el río entra en el juncal; 
un elefante, bien equipado, endon-
de el rio sale de él. Todos ios aldea­
nos, qoe se consigue que asistan á 
la caza, trepan á los árboles y cons­
tituyen otros tantos centinelas vigi­
lantes: un carabinero se coloca en 
el camino que conduce al vado; en 
seguida tres ó cuatro elefantes de 
vanguardia, con un handak en ca­
da extremidad de la linea, entrañen 
la espesura y empiezan á batíf las 
hierbas en ambas orillas. Osamentas 
de hombres y de animales indican 
el sitio en que come h»mbre$ tiene 
la costumbre de comer, pero la linea 
de los monteros no ha avanzado apé 
ñas una diez yardas, euando se oye 
una detonación producida en la ox^ 


